
 

MARÍA, REINA DE LA PAZ 

 

Canto: Te saludamos Señora… 

 

La Virgen María es la radicalmente comprometida con el Señor. Se entrega plenamente 

a cumplir la voluntad de Dios, a ser instrumento de Paz y Amor en las manos del Creador. 

Por medio de María el Salvador llega a nosotros, nos bendice y nos ama infinitamente. 

 

Hoy, ante la Virgen, preguntémonos cada una si también somos colaboradoras de Dios, 

instrumentos de Paz en las manos del Señor: 

 

* ¿Estoy dispuesta a salir de mis comodidades y egoísmos para colaborar en la tarea de 

hacer un mundo más humano y cercano a Dios? 

* ¿Aporto Paz donde hay discordia? ¿Llevo Amor donde hay odio? 

* ¿Soy mensajera de Esperanza allí donde hay desesperanza? 

* ¿Llevo Alegría donde hay tristeza? 

 
MOMENTO DE REFLEXIÓN EN SILENCIO 

 

SALUTACIONES A MARÍA 

 

• María, eres instrumento de Paz, que Jesús manso y humilde proclamó. Deshoja tu ramo 

de olivo en este mundo que busca fraternidad. 

TODAS: Te saludamos, María, Reina de la Paz. 

 

• Santa María de la Paz, el Reino de tu Hijo es DAR, dar siempre con generosidad, pues es 

dando como se recibe. 

TODAS: Te saludamos, María, Reina de la Paz. 

 

• Ave María, llena de gracia y hermosura, te saludamos con todos los hombres y mujeres 

que en el mundo trabajan por la Paz. 

TODAS: Te saludamos, María, Reina de la Paz. 

 

• Gloria a Dios Padre, que engrandeció a la Virgen María. Gloria al Salvador, hecho criatura 

en su seno. Gloria al Espíritu Santo, que la adornó con sus dones. 

TODAS: Te saludamos, María, Reina de la Paz. 

 

LECTURA (Mat 5, 1-9) 

Jesús, viendo a la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le 

acercaron. Y tomando la palabra les enseñaba diciendo: +Bienaventurados los pobres de 

espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos. +Bienaventurados los mansos, porque 

ellos poseerán en herencia la tierra. +Bienaventurados los que lloran porque ellos serán 

consolados. +Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 

saciados. +Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

+Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 



Dios. +Bienaventurados los que buscan la Paz porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Palabra del Señor. 

 

La Virgen María es el espejo de las bienaventuranzas y del perfecto seguimiento de Jesús. 

La fidelidad plena a la palabra de Dios, en cada momento de su vida, es la causa de su 

bienaventuranza. No es bienaventurada simplemente por ser la madre del Mesías sino 

porque ha escuchado la palabra de Dios y la ha puesta en práctica (Lc 11, 28). 

 

CANTAMOS: TU ERES DEL SEÑOR 

 

Eres tan sencilla como luz de 

amanecer, eres tú, María, 

fortaleza de mi fe. Tú eres 

flor, eres del Señor, te dejas 

acariciar por su amor.  

 

Eres tan humilde como el vuelo de 

un gorrión, eres tú, María, el 

regazo del amor. Tú eres 

flor, eres del Señor, te dejas 

acariciar por su amor. 

 

YO QUIERO ESTAR EN LAS 

MANOS DEL SEÑOR, COMO TU 

PARA AMAR, EN LAS MANOS DEL 

SEÑOR, COMO TÚ, COMO TÚ, COMO TÚ. 

 

PETICIONES 

 

- Madre, que llevemos consuelo y esperanza al que sufre, incluso cuando nosotras 

mismas vivamos en el dolor. 

TODAS: María, haz de mí un instrumento de Paz. 

 

- Madre, que donde haya odio que llevemos reconciliación, para que todas las 

personas aprendamos a vivir como hermanos. 

TODAS: María, haz de mí un instrumento de Paz. 

 

- Madre, que llevemos luz y alegría donde haya tristeza, soledad y abandono, para 

que todos vean en nuestras vidas la presencia y cercanía de Dios. 

TODAS: María, haz de mí un instrumento de Paz. 

 

- Santa María, haz que nosotros, con generosidad absoluta, seamos instrumentos de 

Paz en las manos de tu Hijo. 

TODAS: María, haz de mí un instrumento de Paz. 

 

TODAS: “Dios te salve María, llena eres de gracia,… 

 

OREMOS 

 

Señor y Dios nuestro, que nos has salvado por medio de tu Hijo Jesús, te rogamos que, 

por la intercesión de su Madre, la Virgen María, trabajemos siempre por la Paz y la 

Fraternidad, para alcanzar así la Vida Eterna, junto a ti que vives y reinas por los siglos de 

los siglos. Amén. 

 


